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XIII. Suspectum enim eum pu­
tamus, qui moribus talis est ut sus­
pectus sjt. Enimvero tutor ve~ cu­
rator, quamvis pauper est, fidehs ta­
men et diligens, removendus non 
est quasi suspectus. 

13. Juzgamos sospe0hoso aquel 
que por sus costumbres merece ser 
tenido por tal. Mas el tuter ó el ca­
rador aunque sea pobre, con tal 
que e~té dotado de fidelidad '1 diJi. 
gencia, no ha de ser removido ro-
mo sospechoso. · 

No sólo debe prestarse seguridad á la fortuna, sino ~mbien a 
la moralidad del pupilo : así se debe separar al tutor_ que tiene ma­
las cosfaimbres, como al -que administra fraudulentamente. 

RESÚMEN DEL LIBRO PRIMERO, 
( DESDE EL TÍTULO I AL XXVI.) 

Del dereclw y de la justicia.-Dereclw natural, de1·echo de gentes, 
d.erecho civil. 

El derecho, jus ( que se deriva de jussum, órden), es, en la acep­
cion primitiva que le daban los romanos, lo ordenado, ó la órden 
legislativa, ó en otros términos, la ley (prceceptum commune, una 
regla generalmente prescrita). Esta es una accion material, exacta, 
si se aplica únicamente al derecho positivo, al derecho legislativa­
men~ establecido y vigente. 

En la época más filosófica de la jurisprudencia romana definían 
los jurisconsultos el derecho : « quod semper cequum ac bonum est >>, 

1~ que siempre es bueno y equitativo; ó considerándolo en su tota­
lidad: «Ars boni et cequí)), el arte de lo bueno y equitativo. Esta 
definicion es absolutamente espiritualista, que se presenta ~ajo el 
punto de vista de la razon, y no de la ley positiva; pero es una 
definiciou d~masiado vaga, que confunde el derecho con la ;noral, 
Y que por otra parte se reduce á poner una palabra en lugar de 
otra; se preguntaba lo que es el derecho, jus, y despues se pre-
guntará qué es lo equitativo, G3quum. · . 

En el progreso de la filosofía moderna es preciso reconocer que t derecho, bajo el punto de vista, no de la ley positiva, sino de 
~ pura razon, es ·una idea abstracta, difícil de definir, porque las 
ª stracciones no se definen rigorosamente. La nocion más exacta 
que á nuestro juicio puede darse es decir que el derecho es una 
COncepcion de la razon humana, deducida de las relaciones de 
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hombre á hombre, segun las cuales tiene uno la. facultad de exip 
alguna cosa de otro. 

Sea como quiera, nosotros debemos con~iderarlo en esta o~ 
seITTin el sentido de las ideas romanas. . 0

La justicia es la voluntad de observar siempre el der?cho i la 
jurisprudencia es el conocimiento de este derech?. La ~rune~ 
define : constans et perpetua voluntas jus suum cw.q~~ tn~u~; 
segunda : divina1•um atr¡ue linmana1'Um 1·erum notitia,· JUSti 

injw,ti scientia. . 
Los preceptos generales del derecho son : H~neste vu:ere, 

rum nan laJdere, suum cuique tribuere. No estar1a completo el 
recho si le faltase uno solo de estos preceptos. . 

El derecho se divide desde luégo en derecho de las. na 
dereclto público y derecho privado.-El dereclto de las naciones ea 
que determina los derechos y las obligaciones recíprocas de 
naciones en las relaciones que éstas tienen entre sf.-El der 
púlJlico es el que determina los derechos y las obligaciones recí 
cas de una nacion y los individuos que la componen (quod ad . 
tum 1·ei roma,ue spectat).-El dereclto p,-ivado es el ~ue dete 
los derechos y las obligaciones recíprocas de los partic~~res en 
relaciones que tienen entre sí (quocl ad singulorum tdilitatem 
tinet). , 

El derecho privado se descompone, en cuanto á su origen, 
dereclw natural de1·eclio de gentes y derecho civil. En este sen 
es derecho natu~l ( derecho de· los seres animados) el que la _Na 
raleza sola inspira á todos los animales (quod natura omnta ) 
malia docuit).-El derecho de gentes (dereclw de los lwmbr~ 
la parte del derecho privado que procede de la naturaleza ra~1 

y de las relaciones comunes de los hombres, y que se a~hca 
mismo á los extranjeros que á los ciudadanos (quod n~ti/;l'al!8 r 
ínter omnes homines constituit).-El derecho civil (deí'eclw f 
ciudadanos) es aquella parte del derecho privado que el p~eb ¡ 
constituido sólo para sus individuos, y que sólo se aplica , 
ciudadanos (quod quisque populus ipse sibi constit~tit!. ede allt-

El derecho que los mismos hombres han constituido pu . 
rarse ; pero el que procede de Ja. naturaleza de las cosas es iJIJII 

table. 
El derecho privado, en cuanto á la forma bajo la cual se 

establecido se divide en derecho escrito y en derecho no e ' . 
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-El derecho escrito es aquel que ha sido establecido por la vo­
luntad expresa del legislador. Se componía entre los romanos de 
leyes 6 populiscitos, de plebiscitos, senado-consultos, constitucio­
nes de los príncipes, edictos de los magistrados, y respuestas de 
los prudentes.-El derecho introducido por los edictos de los ma­
gistrados ~e llama dereclio ltonorario ó dereclio pretoriano, y entón­
oos el derecho establecido por el legislador se denomina, en opo­
sicion al primero, dereclto civil.-El derecho no escrito es el que 
se ha introducido por el uso y el consentimiento tácito del legis­
lador. El derecho privado, considerado en cuanto á los objetos de 
que se trata, se ocupa de las personas, de las cosas y de las accio­
a.-Tal es la clasificacion de materias en el método de los juris­
consultos romanos. 

DE LAS PERSONAS. 

La palabra persona ( derivada de persona, que era la. máscara 
eon que los actores de teatro se presentaban en la escena dramá­
tica) tiene en el derecho dos acepciones.-En una, que es la más 
implia, designa : « Todo sér considerado como capaz de ser sµjeto 
activo ó pasivo de los derechos; es decir, de tener ó deber dere­
chos. »-En otra acepcion más limitada, la palabra persona de­
signa cada personalidad, cada papel que el hombre es llamado á 
representar en la escena jurídica; es decir, cada cualidad en virtud 
de la cual tiene ciertos derechos ó ciertas obligaciones : por eso 
se dice la persona de padre, de hijo de familia, de marido, de 
tutor, etc. En este sentido un mismo hombre puede tener á la vez 
diferentes personalidades ó representar muchas personas. 

Las personas, segun el órden de las Instituciones, se consideran 
Y. dividen bajo tres aspectos diferentes : 1.° Con relacion á la so­
ciedad general; 2.° Con relacion á la familia; y 3.° Con relacion 
a su capacidad ó incapacidad. . 

DlVIsIO!\ DE LAS PERSONAS CON RELACION Á LA SOCIEDAD GENERAL. 

. Bajo este primer aspecto es preciso distinguir á los hombres en 
~bres Y esclavos, en extranjeros y ciudadanos, en libertinos é 
lllgenuos. 

Cuando se trata de juzgar acerca del estado de un hijo segun el 
I 
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de sus padres, es preciso recordar estas ~os reglas _g~nerales: 
1 ° En el matrimonio leuítimo sigue el h1JO la condic10n de a 

• b 2ºLa padre; fuera del matrimonio legítimo, la de la madre. , ~ 
dicion del padre debe examinarse en el morrrento de la concepcioa, 
y la de la madre en el momento del nacim_iento. Sin embarge, 

. estas dos reglas experimentan algunas excepciones. 

Libres ó esclavos. 

Se define la libertad : Natura lis facultas ejus quod cuique fa«tt 
libet, nisi quocl vi aut jure prohibetur; y la servidumbre : Co~'!"" 
tío juris gentium, qua quis dominio alieno contra naturam sub¡ícítlt, 

El hombre libre tiene derecho para ,hacer todo aquello que lit 
se halla prohibido por la ley; mas el esclavo no puede hacer nada: 
sino lo que la ley le permite. Los esclavos son tales. P?r de . 
de gentes ( ex captivitate); por nacimiento ( ex ancillis nost111 
siendo preciso considerar en este caso el estad? de la madre;.~ 
derecho civil, pues en muchos casos la esclavitud_ es u~ ca 
como sucede cuando un hombre libre, mayor de vemte anos, ~ 
dejado vender para tener parte en el precio; pero ni la comen 
ni la prescripcion pueden hacer esclavo á uno. . 

Ciudadanos 6 extranjeros. 

El título de ciu<laaano, desde Antonino Caracalla, corres~o~ 
á t-0dos los súbditos del imperio, á excepcion de algunos l~~ 
nos. En tiempo de Justiniano no hubo ya ninguna excepcion,1 
la denominacion de peregrinus no existía en el sentido en qne 
tomaba antiguamente, y sólo se daba á los pueblos que no forma­
ban parte del Estado. 

Ingenuos 6 libertinos. 

. d · · tohl El inuenuo es aquel que desde el mstante e su nac1m1cm 
c;ido sie!pre libre. El libertino el que ha dejado de ser escla~ 

) '"' d' · do procede 1111 (qui desiit esse servus .-ce ice uno mgenuo cuan 
una madre libre; bastando qrre ésta lo haya sido en un solo:; 
mento de la gestacion, lo que constituye una excepcion en 
ele la libertad, hecha á las re glas ordinarias. 
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Puede uno ser emancipado por medios públicos, como la vin­
dicta, el testamento, ó la manumision en las iglesias ; y por medios 
privados, como entre amigos, por carta, por codicilo, etc. No 
babia en tiempo de Jtistiniano ninguna diferencia en cuanto á los 
efectos, en recibir la libertad por un medio ó por otro . 

En los tiempos de Augusto y de Tiberio, las leyes habían fijado 
llmit.es para las emancipaciones, como resulta de la ley ../Elia Sen­
lia, de la ley Furia Caninia, y de la ley Junia Norbana. 

La pri~era contenía muchas disposiciones que pueden clasifi­
rme del modo siguiente : l. 0 Prohibía manumitir á un esclavo 
menor de treinta años, á no ser por vindicta y con aprobacion del 
C111Sejo; 2.º Creaba una nueva clase de manumitidos, llamados 
dediticios; J ustiniano la derogó en cuanto á estos dos puntos; 
3.' Prohibia las manumisiones hechas en fraude de los acreedores; 
eela prohibicion se conservó; 4.° Prohibía que el señor menor de 
Yeint.e años pudiese manumitir de otro modo que por vindicta y 
t:on aprobacion de un consejo; esta última disposicion se conservó 
pralas manumisiones entre vivos; pero Justiniano en sus Insti­
laciones permitió manumitir por testamento despues de los diez y 
IPis ailos, y en una novela lo permitió desde que hubiese capaci­
dad de testar, es decir, desde los catorce años. 

La ley Furia Caninia lill)itaba el número de esclavos á los que 
era licito dar libertad por testamento : esta ley fué derogada por 
lastiniano. 

La ley Junia Norbana establecia una tercera clase de manumi­
ilos, que eran los Latinos J unianos ; quedó derogada, suprimién­
~ ~a diferencia entre los manumitidos, y sin tener considera­
eion _m á su edad, ni á la forma de la manumision, ni al género de 
pro?,1edad del que manuinitia. Eran ciudadanos, y áun se les con­
~G en una novela el derecho de anillo de oro y el de regeneracion; 
aólo se diferenciaban de los ingenuos en el derecho de patronato. 
~ Est.e _derecho co~sistia en _tres cosas : l. 0 Deberes de obsequió 
~u0ia), q~e_el liberto deb1a á su patrono, como un hijo á su pa­
do '2. Servi?1?s (operce) que le ~~bia cuando los habia prometí-

como cond1c1on de la manuuus1on; 3. 0 Derechos de sucesion 
que tenía el patrono sobre los bienes del manumitido. -t llaman statu liberi los esclavos manumitidos, cuya libertad se 

ha_ suspendida por un plazo deterininado ó por una condicion. 
liabra acciones que tenian por objeto sostener que un hombre 
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. , 1 . 0 ó libertino . debian intentarse ante lui era hbre o ese avo, mgenu ' . ,,.,.;. .. 1t 

mao-istrados superiores: se les daba el nombre de a_cciones p~,,-
. zº o nombre se aplicaba á algunas otras acciones. cia es, cuy 

DIVISION DE LAS PERSONAS CON RELACION Á LA FAMILIA, 

. las l!amilias eran ó sui juris, dueños de si Los que compoman , 1: 

mismos, ó alieni juris, sometidos al poder de otro.' . 
Por familia (familia) se entendía, en un sentido :ispec~a~: 

sola casa es decir, el jefe y todas las personas que á se a a 
sujet;s. ; en un sentido general, las diversas casas que con ~ 
~nismo 'orígen y descendiendo de un jefe comun for~aban ~ellDl­

das una gran familia, aunque cada una de ellas estuviese go erna-

da por un jefe diferente. 'l' 
Las personas sui jm·is tomaban el nombre de pate1· famz ia:,, , 

. . d · · h bet) y el de mater ,a,,. eran hombres (qui in domo ominzum a , 
lias si eran mujeres. • . , . 1W 

Las personas alieni jm·is se hallaban en otro tie~po O din PJº , 
, fi • · ·0 • pero en tiempo e tate ó in manus, o, en n, in mancipi ' d 

niano no existian ya los poderes conocidos con los nombres e ma-

nus y mancipium. . f ili sobre 
La palabra potestas designa el poder del Jefe de la am a 

sus esclavos hijos. • 

Pode1· del seño1· sobre sus esclavos. 

El poder .sobre los esclavos se extendía á la person~ y á lo~ bie­
nes -En cuanto á la persona, el esclavo era considerado co, 
cos~ con respecto á los derechos de propiedad de su s~ñ9r, Y u 
ser vendido , donado y legado ; pero el d~recho de vid~ Y ~o 
no lo tenía ya el señor' pues segun rescripto de Antomno _P.d; 1 
señor que mataba á su esclavo era considerado como. hom1: v~ 
el que trataba con crueldad á sus esclavos estaba obl~gado d 
derlos bajo buenas condiciones.-En cuanto á los bienes, to O W 

que el esclavo tenía ó adquiría era de ~u señor, el cual á veces 
dejaba la posesion y goce de un peculio. 

p at!ia potestad. 

1 h.. t pló mu El poder que tenian los padres sobre os lJ~S se em d . 
- Eu cuanto á la persona, no tenía el padre m el derecho e 
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y muerte, ni el de exposicion : no podía vender á sus hijos sino re­
.cien nacidos cuando á ello se hallase obligado por una extrema mi­
seria. Su poder paterno se reducía á un simple derecho de correc­
cion doméstica.-En cuanto á los bienes, la legislacion ha admiti­
do sucesivamente muchos peculios, sobre los cuales tenía el hijo 
derechos de propiedad, más ó ménos extensos. 

La patria potestad se adquiría, ó por justas nupcias, 6 por actos 
que legitimasen á los hijos, naturales , ó por adopcion. 

Justas nupcias, concubinato, estupi·o, contubernio, 

Las nupcias, nuptia:J ( matrimonium), son la union del hombre 
y de la mujer, con 1a obligacion de vivir en un comercio indivisi­
ble ( viri et mulieris conj unctio, individuam vitce consuetudinem 
rontinens ), - Las justas nupcias (justce nuptia:J, justum matrimo­
nium) son las nupcias de los que se unen, segun está prescripto 
por las leyes (qui secundum prcecepta legum coeunt). 
. Las justas nupcias producen la patria potestad sobre los hijos y 

las hijas que de ellas proceden, y sobre los descendientes por varones. 
Para que haya justas nupcias es preciso que haya pubertad, ·con­

sentimiento y connubimn. -La pubertad se fija á los doce años 
para las mujeres y catorce para los hombres. - El consentimiento 
e~ necesario de parte de los cónyuges y de sus jefes de familia ; y 
81 

se trataba de un nieto, no sólo de su abuelo, sino tambien de 
sn padre. - El connubium era la capacidad relativa que tenian los 
dos futuros esposos para unirse entre sí. 

~os impedimentos para el connubium , y por consiguiente para 
-~Justas nupcias, procedian de la cualidad de extranjero que tu­
llese uno de los cónyuges , del parentesco, de la afinidad, ó de al­
gtlnas otras causas particulares. 

El parentesco tiene el nombre general de cognacion; á veces pro­
~e de la naturaleza, á veces del derecho civil, y á veces tam-
ien de una y otro. - La cognacion natural conserva el nombre 

de cognacion propiamente dicha, y es el vínculo que existe entre 
perso~as unidas por una misma sangre, y que descienden, 6 una de 
otra, o ambas de un tronco comun, - La cognacion civil toma el 
n~mbre genérico de cognacion, pero se llama especialmente agna­
~, Y es el vínculo que existe entre las personas que son indivi­
rn:~s .de 1~ misma familia civil.- La afinidad es el vínculo que el 

nmomo establece entre las dos cognaciones de los esposos. 
L 

17 

• 
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. u cías no se hallaba, por re5• 
La. celebracion de las Justas n Pl'd d lerral pues bastaban el 

t'd á 'nrruna forma 1 a o ' A 
general, some i a m º l t dicion de la mujer. - veoea, 
consentimiento de las p_artes y a ra a ara comprobar las nupcias 
sin embargo, se extend1a un. acta, y tp ) ya para las convencio-

t' l' nstrumen a , 
<mmtiales tabulce, ntip 1ª ~ t t dotale). 

-r . á 1 b. es (instrumen um 
nes relativas os i~n d los esponsales, con cuyo 

. · edenprece er • 
A las JU.Stas nupcias pu í cas· de futuras nupclll 

nombre se conoce?_ las pr~mesasf:~~r1:~um). -No dan ninguna 
( ·o et 1•enrom1sw nt~ptiarum sponst -r • • 

bli 1 matrnnomo. · 1 accíon para o gar a . 1 muerte de uno de os • 
Las justas nupcias se d1s~elv~n J~r d: los ~rechos de ciudad, 

posos, po~ la pérdida de la ~her.ª -La mujer no puede volvene 
l tividad y por el d1vorc10. 

por a cau d d lo 
á casar basta pasado ~l año et uias. leyes son nulas y de ninga 

Las nupcias contra1das colln ra den son considerados COIIID 
h.. e de e as proce I!--• efecto, y los . 1

JOS qu . ") . la dote queda con~ 
habidos de padre no conocido ( spurii i á las leyes si hay incet-

1 s culpables son castigados con arreg o , 
y o • 
to ó bigamia. . lí . to de un hombre y una m 

El concubinato es el ~omere10 llci (Z' ít' consuetudo causa o 
t . o entre e os te a . 

sin q~e h~ya m{ ri;.~~ habidos de ellos tienen un padre coi: 
matrimonii).- os IJO l t . potestad y se llaman ... ,.. 
do pero no se hallan bajo a pa ria , 

naturales (naturales liberi).d . ba en general stuprwn, Y kw 
. ill . t se enomma 'd 

Todo comercio c1 o . . tenían padre conoc1 o. 
hijos que de él procedían spu(rti~ ~ :ium) quedaba abandonada 

La union de los esclavos con u e 
las reglas del derecho natural. 

Legitimaciones. . . 
. . t les podían ser legi 

Los actos po_r l~s c~a~:}:d:;~:j:\:r;atria potestad, eran: 
dos y por cons1gmen . . del padre y de la madre; .. 

1 º El subsecuente matrimomo no entraba el biJO 
· · cuyo caso 

2.º La oblacion á la curia, en_ s cto al padre; 
la familia ni adquiría der~bo~ s~o re pe 

3.º Por rescripto del prmc1pe • 

!." Por testamento. . t d 'dos por las novelat 
Estos dos últimos modos fueron m ro uc1 

Justiníano. 
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El éfecto producido por estos diversos actos se ha llamado legi­
. timacion. Es indispensable que los hijos á quienes se quiere legiti­
mar consientan en ello, ó al ménos que no se opongan. 

Adopciones. 

Hay dos especies de adopciones : la adrogacion y la adopcion 
propiamente dicha. Se distinguen en cuanto á las personas á que 
1e aplican, en sus formas y en sus efectos. 

En la adrogacion se adopta á un jefe de familia sui juris; en la 
adopcion á un hijo de familia alieni juris. - En otro tiempo babia 
tambien· la. diferencia de que los impúberos y las mujeres no po­
dian ser adrogados, pero si. adoptados; pero desde el tiempo de 
Antonino se permitió la adrogacion de los impúberos bajo ciertas 
condiciones, y en el de J ustiniano tambien la de las mujeres. 

La adrogacion se hacía por rescripto del príncipe (principali 
rucripto); y la adopcion, por autoridad del magistrado (imperio 
IMgÚtratus). 

La adrogacion y la adopcion tenían en otro tiempo por objeto 
dar la patria potestad sobre el adoptado; pero en tiempo do J usti­
niano sus efectos eran ordinariamente diversos.-La adrog¡icion 
producía siempre la patria potestad: el adrogado pas:tba á poder del 
adragante con todos sus bienes é hijos, si los tenía.-En cuanto á 
la adopcion, era preciso distinguir : si el adoptante era un ascen­
dient.e• ( non etltraneus), se producía la patria potestad ; si era uu 
erlraño, sólo adquiría el adoptado los derechos de sucesion ab i11-
ltltato. 

Por lo demas, podía adoptarse á cualquiera por hijo ó por nie­
to.-En este último caso podía designarse á uno de sus hijos como 
~ del nieto adoptivo (quasi e,v filio), ó no designar á nin rruno 
(1JUa8i in certo natus); la .adopcion producía entónces efecto; di­
lersos en cuanto á los grados de parentesco, y por consiguiente, 
en cuanto á las prohibiciones .de matrimonio y á todos los demas 
derechos de familia, 

_Las cualidades y condiciones necesarias para la adopcion, lo 
:~o que par~ la adrogacion, eran las siguientes : El adoptante 

1ª f.ener el tiempo de la plena pubertad, de más edad que el 
-ioptado : esta regla observada, podia adoptar, cualquiera que 
'1eie su edad; sin embargo, la adrogacion no se permitia fácil­
llent.e al que tenía ménos de sesenta años, ó que ya tenía hijos. -
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Los impotentes podían adoptar, pero no los castrados.-Las mu­
jeres tampoco, á no ser con autorizacion imperial, y para conso­
larse de la pérdida de sus hijos.-El adoptado podía serlo en cual­
quier edad; los libertos sólo podían ser adoptados por sus patro­
nos; los esclavos no podian serlo.-Se necesitaba ademas el con­
sentimiento de las partes; sin embargo, respecto del que era dado 
en adopcion, bastaba que no se opusiese (non contradir.ente).-En 
la adopcion de una persona en segundo grado, como proceden~ 
de algun hljo (quasi ex .filio), era preciso el consentimiento del 

abuelo y del padre adoptantes. 
La adopcion podía disolverse, yá emancipando al adoptado, ya 

dándolo á otro en adopcion. Entónces se rompia todo vínculo en~ 
familia adoptiva, y la adopcion no podía volverse á renovar. 

Pode-1' del marido so"bre la mujer. 

La palabra mani,s designaba el poder que tenía el marido en 
ciertos casos determinados sobre su mujer. Este poder no exisia 

ya en tiempo de Justiniano, 

Poder de mancipium sobre una pe-l'sona libre. 

Por mancipium se entendía el poder sobre una persona libre ad­
quirido por mancipacion. No estaba en uso, lo mismo que el an-

terior. 
C6mo se disuelve el derecho de potestad. 

El derecho de potestad (potestas) se disuelve, en cuanto al es­
clavo, por la manumision ; 

En cuanto al hljo de familia, por ciertos acontecimientos acci· 
dentales, por un acto solemne , ó por ciertas dignidades. · 

Estos acontecimientos eran : la mue,rte del jefe, la pérdida d~ 
libertad, ó sólo de los derechos de ciudad, ocurrida al padre o al 
hijo : cuando el padre ó el hljo caían en poder del enemigo,• 
patria potestad no se destruía, sino que sólo se suspendía á cao.11 

del derecho de postliminium, 
Los actos solemnes eran : la emancipacion y la adopcion eD 

ciertos casos ; una y otra hacian perder al hljo sus derechos de fr 
milia, y no podían verificarse contra su voluntad. 

En otro tiempo ninguna dignidad, fuera de la fl.aminiaO 
vestal, podía librar de la patria potestad. Justiniano en sus 
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tnciones atribuye este efecto á la di nidad de . . :: ~'.:ª' la: di,guidades que m!aban de ::!:'.:.°iir hij: ::: 

El 
o se ama libre no perdía sus derechos de familia 

poder del marido (ma ) 1 d 1 _ ' libre dado . . nus , y e e senor sobre el hombre 
se . etn manclcipacion ( mancipium)' podia tambien disolver-

' por cier os mo os que ya . 
po d J t

. . , no es necesario examinar en tiem-
e us imano. ' 

, Exist~n acciones relativas á los derechos de famil' d· d 
a la muier 1 'd , la, a as, ya 

~ , ya a mar.1 o o ya al hiJ. o con el ob. t . d h reconoce d ' ~e O
, ora e acer 

potestad \t;ª e ~egar la paternidad, la legitimidad ó la patria 
·. ~ ~s acc10nes ~orresponden á la clase de las ue se lla 

man P:eJudiciales; tambien las babia relativas á los d q h '. 
procedian de la manus ó del mancipium. e!ec os que 

DIVISION DE LAS PE RSON.A.S CON RELACION Á SU CAP.A.CID.AD Ó 

INCAPACIDAD, 

Causas gene ¡ , . . ra es o causas particulares pueden hacer a 1 
eonlas mcapaces de gobernarse ó defenderse -En l . as per­
se as po t t 1 ·• e primer caso 

rso ne _e~ ~ e a, y en el segundo en curatela.--;-Pero sólo las 

tn h:~;:; ~::1!u1:!eqn u:n::ar el~ t~t~la. ó curatela, y nunca pue-
n a ieni JUris. 

De las tutelas. 

En los primitivos tiempos se d b t t , 
quiera que fuese su edad á 1 a ~n ; ores a las m1tjeres' cual-
era la única qu . t· ' y . os imp beros, La tutela de éstos 

Se 
e ya exis la en tiempo de J ust" . defin' • imano. 

ia : vis ac potestas in it l'b per mtatem se ip,se d fi d c~p . e i e1·0 ad tuendum eum qui 
. e en ere nequit, Jure civili data ac permissa. 

Tutela testamentaria. 

Se llama tutela t ta t -· ( por testam t es roen aria testamentaria tutela) la deferida 
en o. . 

¿ Quién tiene derecho de d padre de familia . ar un tutor testamentario? Sólo el 
que ta.mb. , que tiene este derecho de su patria potestad 
bargo, utt:touede desheredará sus hijos y designarles, sin e'ru: 

r. 
¿ Quién pued 'b. 

hallan bajo la p::~:~td~rtutor testamentario? Los hijos que se 
V Jefe, y que por muerte de éste deben 



262 EXPLICACION llISTÓRICA DE L.I. INSTITUTA, LIB. I. 

quedar sui juris é impuberos : entre éstos deben ser comprendidos, 
en ciertos casos, los póstumos. -Los hijos emancipados no pue­
den recibirlos; pero, sin embargo, el ·nombramiento hecho por el 
padre debe ser confirmado por el magistrado sin más sumaria· in-
formacion. 

¿ Quién puede ser nombrado tutor testamentario? Sólo los ciu-
dadanos con quienes el testador tiene faccion de testamento, aun­
que no son todos capaces de ser tutores. No lo son las mujeres, 
los esclavos, los locos, y los menores de veinte y cinco años ; s6lo 
son capaces de serlo en la época en que lleguen á ser libres, reco­
bren sus juicios ó sean mayores de veinticinco años. 

¿ Cómo puede hacerse el nombramiento? Antes ó despues de la 
institucion de heredero.-Pura y simplemente, ó por tiempo de­
terminado, ó bajo condicion.-Puede comprender muchos tuto­
res.-Pero no puede recaer sobre una persona incierta, ni hacer­
se para un negocio en particular. 

Tutela legítima. 

Se llama tutela legítima (legitima tutela) en general la deferi• 
da por una ley (qure ex lege aliqua descendit), y más especialmen.00 
la que procede directamente de las Doce Tablas, ó por. consiguien• 
te (quce ex lege Duodecim Tabularum introducitwr, seu propalam, 
seu per consequentiam). · 

Este género de tutela se verifica cuando falta la tutela testA­
mentaria, ya porque no la ha habido, ya porque ha cesado de 
pleno derecho ántes de la pubertad del pupilo. 

'En el sentido especial de la palabra, la tutela de los agnados, 
la del patrono y de sus hijos son en todo rigor las- unicas tuteJa,, 
legítimas ; la primera procede directamente de la ley de las Dooe 
Tablas, y la segunda de ésta por consiguiente.-Por honor á Sil 

calidad, el padre emancipador asimilado al patrono era tambien 

considerado como tutor legítimo. 

Tutela legítima de los aynados.-Disminucion de cabeza. 

Los agnados eran llamados por la ley de las Doce Tablas á la 
tutela, con tal que fuesen capaces de administrarla, en el misJJl~ 
órden que á la sucesion; de aquí procedia la regla siguiente : Ubi 
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emolumentum. successionis, ibi et onus tutelre. Si babia muchos ag­
nados en el nnsmo grado, la tutela les era á todos comun. 

Con este motivo examinan las Instituciones lo que se entiende 
por a~nados y por co?nados, y cómo se pierden los derechos de 
agnac1on y de cognac10n. · 

El. es~o de ci~dadano romano se compone de tres elementos 
cons~tutivos : la libertad, la ciudad y la familia.-Tres· alteracio­
nes diferentes pueden _re~er sobre dicho estado, segun que uno ú 
otro de los elementos mdicados sea afectado.-Estas alteraciones 
d~ es~do_ se llamaban disminucion de cabeza ( est capitis deminu­
tw prioris status mutatio ). . 
. Si se pierd? el primer 'elemento (libertas), todos los demas se 

pi~rden tambie?, ~ el ?stado de ciudadano se destruye enteramen­
te, ~y g~an ru,smrnumon de cabeza (ma.xima). 
la Si s? _Pierde el segundo elemento ( civitas) , se pierde tambien 

familia, se d~struye el estado de ciudadano romano, y no queda 
~ q~e la cualidad de hombre libre; hay una menor ó media dis­
nun~m?n de cabeza (minor vel media). 

Si s?lo se pierde el tercer elemento (familia) , no se destruye ni 
~ cualid~d de hombre libre, ni el estado de ciudadano romano y 
solo _se pierde la familia para cambiarla por otra· uuicamente' se 
modifi 1 · · d ' ca a pos1clb~ e la persona ( status dumtaxat lwminis mu-
tatur)} ha y u~a pequ~ña disrninucion de cabeza (mínima). 

1 
La m~uenc1a que tienen estas altéraciones sobre la cognacion y 

ª agnac10n son las siguientes : El vínculo mismo de la agnacion 
Y los derechos que ella da se destruyen por toda disminucion de 
cabeza El ' 1 · ·:-. v1?cu o natural de la cognacion no se rompe por nin-
guna dismmuc10n; los derechos civiles que á ésta corresponden 
perecen por la grande y la med\a, pero no por la pequeña. . 

Tutela leg{tima de los patronos. 

El patrono y s hi' • d .. d 
I 

us JOS son m 1rectamente llamados por la ley 

1 
e ~s Doce Tablas á la tutela del liberto impúbero porque esta 
ey os llamaba á la sucesion. ' 

Tutela fiduciaria. 

Se llamaban t t 1 fid · · ( · · · 
hab

. h u e as u marias tutelce fiducia1·im) las que el uso 
1ª echo defi · · ·ta · d d d' erir por 1m1 mon e . las tutelas del patrono y sus 

escen 1ente á · t s mer as personas sobre los hijos emancipados ántes 

• 
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de su pubertad.-S.e las llamaba fiduciarias, porque eran conse­
cuencia de mancipaciones simuladas, hechas con una cláusula de 
fiducia para obligar al que adquiria de un modo ficticio, ya á ma­
numitir al hijo, ya á remaúcipar á su padre. 

Estas tutelas eran : l.º la del que adquiria ficticiamente, cuando 
en ejecucion de la cláusula de fiducia el mismo emancipaba al im­
púbero. 

2. 0 La del padre emancipador, y despues de su muerte, de sus 
hijos, cuando el impúbero babia sido remancipado al padre y ma­
numitido por él.-Sin embargo, en este último caso ~r~ el padre 
emancipador por deferencia, y á fin de que no se le hiciese ménos 
honor que al patrono, calificado de tutor legítimo, y no de tutor 
fiduciario. 

En tiempo de J ustiniano, no teniendo lugar ~a: P:imera. de es­
tas tutelas fiduciarias, porque no babia ya manc1pac1ones s_1mula· 
das la segunda es decir, la de los hijos del padre emancipador, ' ' . . fué la única que conservó el nombre de tutela fiduciana. 

Tutela dada por los magistrados. 

Se llama tutela dada por los magistrados ( tutela a magistrati­
bus data) la deferida por la eleccion de ciertos .magistrados. 

Se recurría á esta tutela: 
l.º Cuando no había absolutamente ningun tutor, ni testamen­

tario ni legítimo; 2.º, cuando la tutela testaJ?lentaria se hallaba 
suspendida ó interrumpida por una causa cualquiera; 3.º, cuando 
el tutor testamentario ó el tutor legítimo se excusaban, Ó eran des, 
tituidos. • 

Las primeras leyes relativas á esta especie de tutela fueron, res-
. · 1 ley pecto de Roma, la ley A.tilia, y respecto de las provmcias, ª . 

Julia y Titia · de donde se han derivado los nombres de tutor Ah­
lianus y tutor' Jidíotitianus, indicado este último por Teófilo, 

Estos tntores en tiempo de J ustiniano eran nombrados en ?º~ 
d ·unsd1c• tantinopla por el prefecto y el pretor, ca a uno segun su J . . 

cion y en virtud de sumaria informacion.-En las provincias, 
cuando la fortuna del pupilo excedia de 500 sólidos , eran º?DI· 

• 1 d" te inf ormac1on; brados por los presidentes con a correspon 1en 
cuando el caudal de ª'luél no eicedia de esta suma, eran los ro~­
gistrados particulares de las ciudades los que los nombraban SJJl 

justificacion, pero con caucion. 
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El nombramiento podía comprender muchos tutores; pero no 

podía estar subordinado á un plazo determinado ó á una condicion. 

Administmcion y autorizacion (auctoritas) del tutor. 

Debe el tutor, ántes de tomar la administracion, dar caucion de 
administrar bien, y hacer inventario de los bienes del pupilo. 

Si hay muchos tutores, se confia la administracion, segun los 
casos, á uno solo ó á todos en comun, ó se divide entre ellos. 

El tutor no representa la persona del pupilo; sus atribuciones 
consisten, ya en obrar por sí mismo, en su propio nombre y sin el 
pnpilo, como una especie ele agente de negocios, lo que se llama 
gestion de los negocios ( negotia gerere), ya en asociarse á la per­
sona del pupilo que obra por sí mismo, para aumentarla y com­
pletarla con su cooperacion, que es lo qµe se llama prestar su au­
torizacion ( auct01'Ítatem interponei·e ). 

La autorizacion ( auctoritas) es la participacion activa del tutor 
en el acto, á fin de aumentar y completar la personalidad imper­
fecta del pupilo. No puede darse ni ántes ni despues. 

Respecto de esto es preciso distino-uir diversos períodos en la 
edad del impúbero, á saber : 

0 

l.º Si es infans (no pudiendo hablar todavía), mamando aún ó 
que hace muy poco ha dejado de hacerlo, segun expresion de Teó­
filo; 2.º, si es infanti proximus (más cerca de la infancia que de la 
pubertad), hasta cer~ de los siete años, segun la jurisprudencia; 
Y 3. º, en fin, si es pubertati pro:cimus ( más cerca de la pubertad 
que de la infancia), poco despues de cumplidos los siete años. 

E~ el primer caso, no pudiendo hahlar pa'labra el impúbero ni 
pronunciar ninguna fórmula solemne, no puede el tutor proceder 
dando su auctoritas, y sólo puede administrar. 

1 ~n ?l segundo caso, aunque pueda hablar el impúbero, dicen 
º9Ju~sconsultos que no tiene todavía ningun conocimiento de los 

nef°cios públicos ( nullum intellectum ). -En con'secuencia", si obra 

d
so 0, no puede en todo rigor celebrar ningun acto que sea válido 
e derech s· b · . o.- lll em argo, por un favor especial, y en considera-

: que puede pronunciar las fórmulas, se le permite, con la auc­
. te ll8 de su tutor, que verifique ciertos actos que son de su propio 
: ;es, c~mo una estipulacion, una crecion ó aceptacion solemne 
d erencia. -Así en este intervalo procede el tutor administran-
o muy comunmente los negocios,. pero dando tambien á veces 
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su autorizacion.-Este último partido es el único posible en ro,. 
dos los actos que exigen absolutamente la intervencion personal 

del pupilo. • 
En fin, en el tercer caso, dicen los jurisconsultos que el pupilo 

tiene conocimiento de lo que hace ( aliquem intellectum) , pero que 
carece de juicio ( animi judioium). 

P~r consiguiente, el tutor durante este período debe proceder 
con preferencia, haciendo obrar al pupilo y prestándole su auto­
rizacion. No debe administrar por sí mismo sino en caso de nece­
sidad, como, por ejemplo, si se halla ausente el pupilo. 

Hay más : el pupilo puede verificar por sí solo todos los actol 
que no exijan más que inteligencia ; pero no puede celebrar, sin 
autorizacion del tutor, los que exigen juicio.- De dond: se sigue 
que puede sin autorizacion de su tutor mejorar su condicion, peio 
no hacerla peor; es decir, obligar· á los otros, pero no obligarse 
él : adquirir, pero no enajenar. Cuando el contrato hecho por el 
pupilo sin autorizacion de su tutor puede, como sucede en el de 
venta, descomponerse en dos actos, de los cuales uno solo exija 
inteligencia y el otro juicio, el primero es válido, el segundo nulo 
y el contrato en parte se mantiene y conserva en interes del pupilo; 
pero cuando el acto que exige juicio es indivisible, como sucedt 
en la aceptacion de una herencia, y no puede prestarse á semejant.& 
descomposicion, es completamente nulo si se ha verificado SÍD 

autorizacion, aunque pudiese de hecho ser ventajoso al pupilo, 

Fin de la tutela. 

Para el pupilo acaba la tutela en l_a pubertad y por las tres dii­
minuciones de cabeza; y entónces, acabando tambien para eltll-

tor, termina absolutamente. 
Pero á veces s61o cesa respecto del tutor, que se halla reelllpla­

zado por otro.-Esto se verifica: l.º, por muerte del tutor;!.', 
por su irande ó media disminucion de cabeza ( en cuanto á la pe­
queña no pone fin a la tutela legítima) ; 3.0

, por su cautividad(, 
verdad que en este caso sus derechos sólo se hallan en suspenso); 
4.º, por espirar el plazo ó cumplirse la condicion; 5.º, por las et 

cusas ó destituciones. 

Tutela -sob1·e las mujeres. 

La tutela perpétua en que se hallaban las mujeres principió 
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t.emplarse áun en tiempo de Ja república A t · P d' , á . · ugus o por la ley Pa-
pia oppea conce 10 las mnJeres en ciertos 
librarse de ella. En "tienipo de Claudio la le ;;sos :el der_ec~o de 
t.eramente de la tute! d Y audia las libro en­
davía en tiempo de ;ayeo susdagnUla~os. Esta legislacion existía to-

y e piano · pero cay ' · 
en desuso, sin dejar de ell 1 ' . . 0 

sucesr vamente 
Oriente. a e menor vestrgw en el imperio de 

De las curatelas. 

La curatela puede · fi . tintas : ver1 carse en tres circunstancias bien dis-

1.º Durante la tutela para los i'mp 'b . 
2 0 

D d 
1 

. u eros , 
· es e a pubertad h ta l · . tos : estos últimos .;s os vemte y mnco años para los adul-

ser para tomar cue: recr en curadores contra su voluntad, á no 

3.° .Aun más all: de ~:su:::;:es p~ra un ~tigio ó para un pago; 
insensatos pród' t y cinco anos para los furiosos 

, rgos, e c. , 
Sólo la curatela deiplos fu · , . 

nece de pleno de . h á 1 riosos y prod1gos es legítima y perte.:. 
rec o os aguados . los d d 

. nombrados por 1 . . ,- emas cura ores son 
den darse por te;~ nus7os 1:1ag1strados que los tutores ;-no pue­
confirml!dos. meno; sm embargo, cuando lo han· sido, son 

El tutor se da á I bienes á un . a persona y no á los bienes ; el curador á los 
' neo-ocro espec· I completa la º . ia , pero n? á la persona.-El primero 

lorüas. El s~e::;a impe~fecta del pupilo, interponiendo su auc­
ti>s del adulto~ º1 dda solo su adhesion ( consensus) á los ac-

dad 
' por O emas puede tambi d h , obrar solo . en, cuan ° ay necesi-

t.e de negocios (y en ~u propio) nombre, como una especie d~ ao-en-
La negotia gm•e1·e . o 

curatela acaba co 1 cida. n ª causa por la que habia sido estable-

' 
Lo Satisdacion de los tutores 6 curadores. 

s tutores y cur d á • 
lamento ó en virtudª ores( . excepcion de los nom]?rados por tes-
dar satisdaci de drh?encias judiciale~, están obligados á 

Tienen ési°n para la ~eguridad ~el pupilo ó del adulto 
encargados does nn_a ~ccron subsidiaria contra los maaist;ados que 

h exigir la f d · 
0 

, acer!o ó hub' . _sa is acron, descuidasen completamente 
· ' iesen recibido 'd d • c1on se extiend.f t una segun a msuficiente. Esta ac-

e con ra los herederos de los magistrados. 
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Excusas de los tutores ó curado.res. 

La. tutela. y la. cura.tela son cargas públicas en el sentido de que 
todo ciudadano puede ser llamado al desempeño de ellas. 

Hay, sin embargo, motivos de excusa por los cuales puede uno 
quedar dispensado de ellas. 

No se hacen valer las excusas por medio de la apelacion : se ha· 
cen presentes al magistrado dentro de un plazo determinado; si 
no las admite, eut6nces puede apelarse de su sentencia.. 

• .Acciones 1·elativas á. la tutela ó á. la curatela. 

La tutela da lugar á muchas acciones.-La accion directa y la 
accion contraria de tutela (actio tuteke directa et contraria), dadas 
la una contra el tutor para hacerle que dé cuentas, y la otra al 
tutor para. hacer que se le indemnice de los anticipos que ba,a 
hecho.-La accion para. las sustracciones hechas en las cuental 
( actio de rationibus distrahendis) , que se da contra el tutor qae 
ha sustraído alguna cosa del patrimonio del pupilo.-Estas accio­
nes no pueden ejercitarse sino cuando acaba la tutela. 

La cura.tela produce tambien la accion utilis negotiorum ge,t,­
rum, y la accion utilis contraria negotiorum gestol'um : una contra 
el curador para hacer que dé cuentas, y otra al curador para ob­
tener que se le indemnice. Cuando los mmores de veinte y ciDat 
años han sido perjudicados en un negocio que es válido segun~ 
derecho estricto, les concede el pretor un recurso para consegd 
con conocimiento de causa ( causa cognita), que sean comple~ 
te restituidos (1·estitutio in integrum). 

Algunas acciones son comunes á la tut,ela y á la curatel:i; la'8 
se da contra los fideyusores, la que se da contra. los magist 
y, en fin, la acusacion casi-pública contra los sospechosos. 

FIN DEL LTilRO I, 

EXPLICACION HISTORICA 

DE LAS 

INSTITUCIONES DE JUSTINIANO. 

LIBRO SEGUNDO. 

TITULUS I. TÍTULO I. 

DE RERUM DIVISIONE, DE LA DIVISION DE LAS COBAS. 

No hay té · · rinmo que se preste con m' fl 'bili'd caprichos del len()'u . . 1 as exi ad á los diversos 
no. Esta flexibilidad'lJs: bue e :e;~s en el latin, y cosa en castella­
Determinemos sin a ex n o ?asta el lenguaje del derecho. 

El ho b , fi _embargo, el sentido legal de esta palabra. 
m re, re riendo á sí cu t . te . 

los objetos, tanto anim d an º. exi~ , Y considerando todos 
ó al ménos desti a os. cuanto man1mados, como sometidos, 

Y
eom nados, á satisfacer sus necesidades 6 sus pl o capaces p . . aceres, 

derecho, les ha'da~~ c~ns1guiente, de formar para él objeto de un 
originario y po 't. de nombre de cosas (1·es ). Tal es el sentido 
blos en que 1 si ivlo . e esta palabra. En este sentido , en los pue-

a ese avitud es c 'd 1 gradados, destinados á 1 on?J1 a, os esclavos, hombres de-
los derechos de 1 t ahs neces1 ades de los <lemas, y objetos de 

d 
os O ros ombres ha 'd 1 

6 las cosas, ' n 81 0 t:o oca.dos en la clase 

Sobre la mayor rt d 
rechos ; estos derec1:s e e e~tos objetos reales la ley ha dado de-
de que pueden los ho , bcons~~erados como objetos convencionales 
satisfacer sus nece 'd : res isponer, que se hallan destinados ó. 

s1 a es, y que pueden, por consiguiente, llegar 


